
 

 

 

 

Sequía de Valores 

La sequía es un fenómeno en el cual la falta de precipitación de lluvia, erosiona la tierra hasta 

causar aridez. La inusual carencia de agua en una isla caracterizada por la abundancia de ésta, nos 

ha obligado a realizar cambios drásticos en nuestro estilo de vida y a valorizar un recurso que por 

uso y costumbre hemos desperdiciado. La falta de un recurso tan preciado revela también la falta 

de valores sociales y morales. No se trata de intentar modificar la naturaleza sembrando nubes en 

forma artificial. Se trata de cambiarnos a nosotros mismos respetando y cuidando nuestro medio 

ambiente y nuestros recursos. Se trata de respetarnos unos a otros teniendo consideración con el 

vecino. Cambiar actitudes egoístas y de menosprecio  como “yo aprovecho cuando tengo agua y 

sigo mi rutina, total me la cobran igual” por “puedo establecer prioridades en mi hogar y cuidar un 

recurso de todos”. 

La naturaleza seguirá su curso evolutivo y somos nosotros quienes debemos cambiar con ella. 

Pero… ¿solo tenemos escases de agua?, ¿De qué otras cosas estamos careciendo? ¿Qué más se 

ha erosionado? 

 

La sequía del momento y las actitudes que manifiestan las personas ante el fenómeno me llevan a 

hacer la analogía con la erosión actual de los valores individuales y como esto nos conduce a una 

consiguiente aridez en nuestras relaciones personales y colectivas. Si lo pensamos bien, nos 

estamos secando socialmente. Vivimos en una burbuja en la cual nuestros deseos y necesidades 

individuales se anteponen al bien común. Una era en la cual la comunicación, se limita casi 

enteramente a las redes sociales cibernéticas, sustituyendo el necesario contacto humano. Una 

época en la que el consumismo ha provocado el uso desmedido e innecesario de los recursos de 

la naturaleza, así como la generación de una cultura cada vez más violenta por la acaparación de 

bienes. 

Reflexionemos sobre esto y eduquemos a las futuras generaciones. Si formamos personas 

respetuosas del ambiente y de los animales, si aprendemos a reconectarnos y a convivir en 

armonía, promoviendo conductas amigables con lo que y con quienes nos rodean, estaremos 

gestionando un principio rector de cambio que impactará positivamente a las sociedades 

venideras. ¡Llevémosle a la acción! 
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